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Sábado, 12 de noviembre de 2016

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN LA CIUDAD DE MANAGUA, NICARAGUA, A LOS VIDENTES
FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Por segunda vez, con todos Mis ángeles, llego a Nicaragua para poder liberarla de su dolor y de su
agonía; para que, a través de Mis hijos, Mi Inmaculado Corazón triunfe en América y en el mundo.

Con alegría en Mi Corazón maternal, los vuelvo a reunir, queridos hijos, en el nombre del Padre, del
Hijo y del Espíritu Santo, trayendo las Gracias a este lugar y a los corazones que más las necesitan.

Les digo, queridos hijos, que el fin de su cautiverio está próximo. 

La guerra espiritual terminará, porque Mis pies pisan la cabeza de la mala serpiente y traen la Luz
de todo el Universo Celestial, la Luz de Mi Inmaculado Corazón, que viene a penetrar la tierra
dolorida para cerrar las heridas en los corazones y en las almas.

Queridos hijos, con inmensa alegría recibo sus oraciones y, más aún, a sus corazones que deben
perpetuarse en Mi Corazón para que así se establezca la Ley Mayor de la Paz y el castigo sea
aliviado. 

Los corazones no sufrirán si oran Conmigo, todos los días, para establecer en este planeta y en la
consciencia de la humanidad las Leyes Sagradas de Dios, que muchas almas olvidaron por las
influencias de la vida material.

Queridos hijos de Nicaragua y de Centroamérica, después de haber estado con ustedes en Costa
Rica, hoy retorno a esta bendita nación porque sé que esta nación Me aprecia mucho a través de la
Señora de Cuapa.

Vengo nuevamente, como Su Mensajera fiel, para anunciar la redención y el victorioso Evangelio
de Mi Hijo que, en este tiempo final, debe ser practicado por sus vidas y corazones para que el
ejemplo de la cristiandad y del bien no desaparezca de esta nación ni tampoco de Centroamérica.

Deseo que sus vidas, queridos hijos, sean el ejemplo de Cristo en la Tierra, propagando la caridad y
la hermandad entre los corazones, estableciendo la paz en las familias y en todos sus seres queridos.

Hoy, vengo con la Luz de Mi Inmaculado Corazón a traspasar sus corazones en nombre del Espíritu
Santo, de la Santísima Trinidad, de todos Sus Dones Celestiales que serán necesarios para sus vidas,
para poder cruzar este umbral, esta transición de la Tierra, con la esperanza de encontrar la Tierra
Prometida y el nacimiento de la Nueva Humanidad.

Hoy, también estoy aquí, queridos hijos, por todos aquellos que responden a Mi llamado en el
planeta, por todas las almas orantes que, en esta hora crucial, se unen a Mí en esta sagrada Misión
por la Paz.
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Después de esta noche, queridos hijos, quiero que, mañana, salgan a difundir Mi Campaña por la
Paz. Llamen a los corazones que sufren y que no Me conocen, ustedes tienen el poder interior para
poder hacerlo. 

Quiero que sus bocas y sus labios pronuncien que la Señora del Cielo, la Inmaculada Concepción, la
Patrona de Nicaragua, la Señora de Cuapa, retorna a esta nación en la faz de la Reina de la Paz para
establecer en los corazones la esperanza que han perdido por el sufrimiento humano, por la
indignación, por la guerrilla, por la decadencia espiritual y moral.

Abriendo Mis brazos hacia ustedes, queridos hijos, abrazo a su nación amada de Nicaragua y a
todos sus representantes para que gobiernen bajo el espíritu de la Voluntad de Dios y establezcan
sobre esta nación la sagrada estrella de la fraternidad, de la unidad y de la hermandad. 

Queridos hijos, lo que Yo busco de sus corazones es que no solo oren Conmigo por el triunfo de Mi
Inmaculado Corazón, sino que también trabajen Conmigo por todas las naciones de Centroamérica
que están perdiendo la esperanza y la fe al ver tanta hambre y tanto dolor en almas inocentes,
marginadas e indigentes, que pierden la fe en Dios.

Quiero que después de hoy, queridos hijos, sus corazones sean como esa llama que sustentan entre
sus manos; que proclamen la fe en Cristo vuestro Señor no solamente en la Comunión diaria con su
Sagrado Corazón, con Su Divino Cuerpo y Su preciosa Sangre, sino también, queridos hijos, a
través de ustedes, siendo testigos de la Palabra de vida, de la Palabra salvadora, que fortalece a los
espíritus caídos y que eleva a las almas que están en los abismos.

Hoy estoy con todos Mis ángeles haciendo sonar las trompetas sobre Nicaragua, para que ellas sean
escuchadas más allá de esta nación y los corazones sientan el eco del Espíritu de Dios llamando a
Sus hijos y a todas Sus criaturas a la reconciliación y a la paz entre los pueblos, entre las naciones y
entre los corazones, entre las familias, en toda la humanidad.

Cumpliendo este importante pedido Mío, queridos hijos, aliviarán al Corazón del Padre Celestial
que está ofendido. Sus pecados serán liberados y perdonados. En esta misma noche, Yo les traigo
esa absolución en nombre de Mi amado Hijo Jesús.

Quiero que sus corazones latan como late Mi Corazón. Quiero que sientan lo que Yo siento por
ustedes, la esencia del Amor y de la Unidad de Dios que nunca los separará de Él, que siempre les
traerá la paz para estos tiempos finales.

Quiero que alcen, queridos hijos, la llama de esa vela, proclamando sobre Nicaragua nuevamente la
consagración a Mi Inmaculado y bendito Corazón para el rescate de las almas perdidas, de las
esencias necesitadas, de todos los espíritus que se sumergen en los abismos de la Tierra. 

Abriendo la puerta del Cielo Mayor, a través de Mi Corazón Inmaculado, los ofrezco a Dios, para
que se establezcan en el planeta los mil años de paz.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Porque Yo vendré a consagrarlos, a consagrar no solo a sus espíritus, sino también a sus familias.
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Vendré a consagrar a esta nación, a tornar sagrado el suelo que pisan, porque también Mis pies lo
tocaron y lo tocarán siempre que Me llamen con la devoción de su espíritu.

Por eso, vengo a encender sus corazones con una llama inextinguible, porque el fuego del Espíritu
de Dios incendiará a sus almas, a sus corazones y permitirá, hijos Míos, que calienten a otros en el
momento en el que este mundo esté frío y en la oscuridad.

Quiero hacer, de cada uno de ustedes, una antorcha que ilumine la vida de otros; que aquellos que
están ciegos encuentren el camino a través de sus vidas, que puedan llegar a Mí y al Corazón de
Dios a través de cada uno de ustedes.

Por eso, vendré a consagrarlos como Hijos de María, como hijos de Dios, para que puedan imitar el
ejemplo de Mi Hijo, para que puedan ser Mis hijos, como Él lo fue. Que puedan ofrecer cada
instante de sus vidas en reparación del Corazón de Dios.

Sé que para muchos existe el sufrimiento, el dolor y la angustia por no encontrar paz en su día a día,
porque las cosas de este mundo los absorben y muchas veces los separan de Dios.

En esta noche, Yo vengo, hijos Míos, a que comprendan que cada sacrificio, que Dios les ofrece, es
para que coloquen en Su Altar Celestial como una reparación por este mundo, porque la humanidad
no busca al Creador, no vuelve sus ojos hacia el Cielo para agradecer a Dios por la vida que le
concedió.

Hoy, hijos, vengo a enseñarles el espíritu de la gratitud para que, a través de ella, transmuten y
transformen el sufrimiento de este mundo, así como Mi Hijo lo transformó en la Cruz.

Hoy, les traigo la cruz del amor, del sacrificio y de la entrega, pero sepan, hijos Míos, que
descubrirán una alegría diferente, la alegría de estar en Dios y de poder ayudarlo a rescatar a las
almas y a los Reinos de la Naturaleza. 

Encontrarán la alegría de dar cada paso en sus vidas, en el nombre de Cristo, Nuestro Señor;
renovando Su sacrificio y Su Cruz con la cruz de estos tiempos para que, al final de todo, sus vidas
generen los méritos para la Divina Misericordia, que nuevamente triunfará en el mundo, que
rescatará a las almas que aún están en los abismos, que apartará el mal y la oscuridad de este planeta
y que, finalmente, lo tornará sagrado, así como Dios lo pensó en el principio.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Queridos hijos, recuerden que Centroamérica y Sudamérica son el nuevo Edén del planeta. Cuiden a
los Reinos de la Naturaleza. Tórnenlos sagrados ante los ojos de los hombres ignorantes, para que
ellos puedan despertar a la reverencia y a la devoción que Dios les entregó por medio de los Reinos
Menores.

Valorando estos principios de la Creación, el mundo no tendría por qué sufrir ni tampoco tener falta
de paz.

Escuchen la invocación de Mi Inmaculado Corazón y realicen las obras que les pido para que no
solo triunfe Mi Espíritu de Paz en el mundo, sino para que también sus vidas se rediman ante Cristo,
vuestro Señor, el Maestro del Amor.
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Hoy Me despido de aquí, queridos hijos, prometiendo acompañarlos mañana en la Campaña por la
Paz. 

Mañana vendré a consagrarlos, así como Dios lo indica.

Durante esta noche, en la que la vigilia repercute en el planeta por la unión de todos los corazones a
Mi Corazón, se establece una tregua para que las almas más inocentes y más sufridas puedan tener
la Gracia de la cura interior, de la salvación y de la liberación en Centroamérica. También estoy
unida a todos Mis hijos del Caribe. Mi promesa será algún día visitarlos.

Oren por Haití, para que se establezca la Misericordia de Dios en ese país.

Por el Espíritu Santo que hoy nos ha congregado, queridos hijos, Yo los bendigo en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Que la alegría no desaparezca de sus corazones nicaragüenses.

Agradezcamos a Dios por esta Gracia y esta oportunidad.

Los amo.

Me despido de ustedes.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

A pedido de nuestra Señora, vamos a escuchar "Ave María" de Gómez, sustentando esta llama
interior que hoy María consagró para todos.


